
DESMONTANDO EL MITO TECNOPTIMISTA 

La crisis ecológica está ya ampliamente reconocida desde la gran mayoría de la ciudadanía y de 

los diferentes actores de la sociedad, quedando tan solo pequeños grupos negacionistas de su 

existencia. Aunque eso sí, no existe, ni mucho menos, un consenso tan amplio en lo que respecta 

a su trascendencia, responsables, implicaciones y posibles soluciones. La crisis ecológica va a 

desempeñar un rol central en las próximas décadas, con influencia a todos los niveles (de local a 

global) y en otras esferas o fenómenos políticos y socioeconómicos interdependientes a ella y 

que poco a poco comienzan a evidenciarse en la actualidad con las diferentes crisis económicas, 

bélicas, migratorias, climática… 

Pero, como decíamos, existe un gran debate sobre las posibles respuestas ante este contexto de 

emergencia ecosocial. Una de ellas, fuertemente vinculada con el paradigma antropocéntrico 

dominante en el Norte Global tan defendido por las élites políticas y económicas, es que la 

tecnología nos salvará de la crisis ecológica. Bien sea a través de la captura y almacenamiento de 

carbono (CCS, por sus siglas en inglés), de nuevas fuentes de energía, de trenes ultrarrápidos e 

incluso, si fuese necesario, de naves que nos permitan explorar otros planetas. Al final, como dice 

Marta Peirano en su libro Contra el futuro, la historia de una tecnología que salva a la humanidad 

es de las esperanzas más antiguas, y una muestra de ello es el episodio bíblico del arca de Noé. 

Sin embargo, y a pesar de los grandes esfuerzos en materia de investigación e innovación que se 

están llevando a cabo para desarrollar estas tecnologías, no está claro que puedan ser soluciones 

universales para todo el conjunto de la población que puedan ayudar a reducir unas 

desigualdades cada vez más disparadas. O que puedan implementarse a nivel global por la base 

material de minerales y otros recursos cada vez más escasos de la que dependen para 

desarrollarse. Ni si profundizar en la visión antropocéntrica que obvia nuestra ecodependencia en 

un sistema planetario holístico es posible, y justo, con el resto de comunidades con las que lo 

compartimos.  

En esta encrucijada se enmarca esta nueva edición de la escuela de verano de Economistas sin 

Fronteras, en un momento cada vez más crucial para demandar un modelo socioeconómico justo 

con las personas y el planeta, una economía que ponga en el centro la sostenibilidad de la vida. 

  



PROGRAMA 

martes, 9 de julio de 2023 

Mañana 

11.00-11.50. Llegada y recepción de participantes. 

12.00-14.00. La policrisis y la transformación ecosocial necesaria, con Víctor Alonso Rocafort 

(UCM) y Sofía Pérez Baeza (UAM). 

  

Tarde 

16.00-19.00. El poder de narrar el futuro ecosocial. con Econoplastas 

Taller en el que conoceremos el potencial narrativo de los cuentos y las pautas básicas para 

aprender a crearlos colectivamente. 

 

miércoles, 10 de julio de 2023 

Mañana 

10.00-11.45. Recuperar internet hacia los bienes comunes digitales, con Marta G Franco 

12.00-14.00. El mito de la neutralidad tecnológica, con Luis González Reyes de Ecologistas en 

Acción. 

 

Tarde 

16.30-18.30. La defensa de los territorios frente al neocolonialismo extractivista, (ponente 

aún por confirmar). 

 

jueves, 11 de julio de 2023 

Mañana 

10.00-11.45. La vida que vendrá, con Javier Martínez de Contra el diluvio 

12.00-14.00. Contarnos el futuro, Cuentacuentos de las participantes de la escuela de verano.  

 

 

 

https://www.econoplastas.org/

